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«Hay más tesoros en los libros  
que en todo el botín de La isla del Tesoro».

Walt Disney
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1. No parece el principio  
de una gran, grandísima 
aventura, la verdad

Cuando la gente se despierta, normalmente, tiene ganas 
de ir a hacer pipí, de beber agua o de tomar un zumo 

de naranja. Leo, aquella mañana, se despertó con unas 
ganas increíbles de leer un libro. Leer por leer. Sin más. 
Sin tener que perseguir a un mono que se cree que es 
don Quijote. Sin estar obligado a esconder a uno de los 
últimos vampiros. Leer sin ser perseguido por una mal-
vada organización secreta. Leer sin tener que hacer nada 
más que leer. ¿Era posible? ¿Existía algún libro que no 
fuera tan peligroso como los que había leído con el Club 
de los Caníbales? ¿Quién podría ayudarle? ¿Quién po-
dría hacerle una recomendación? ¡¿Quién?!

Bueno, ese quién no era fácil de encontrar, lo tenía 
durmiendo en la cama de al lado, como un tronco pelu-
do. Ese quién era un chimpancé disfrazado de estudiante 
de intercambio escocés a quien no solo le encantaba el 
rooibos y llevar un elegante bombín. También era uno 
de los mejores amigos de Leo, aunque roncara un poco.
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El Club de los Caníbales

—¿Me oyes? Despierta. Quiero preguntarte una cosa.
Silencio. Unos cuantos ronquidos. Más silencio. Leo 

insistió:
—Venga, quiero preguntarte una cosa de esas que 

son muy, pero que muy importantes. Los chimpancés no 
duermen tanto. Eso son los perezosos, lo vi en un docu-
mental. ¡Eh! ¿Me oyes? Muy bien, si no me oyes, tendré 
que ponerme a cantar. Voy a cantar una de esas canciones 
que se cantan para despertar a los bebotes, a los bebotes 
perezosos. Ja, ja, ja. ¿Eres un bebote perezoso?

Leo pensó que con esta broma tan graciosa que se le 
acababa de ocurrir, Octavio no tendría más remedio que reír 
y despertarse de muy buen humor. No fue así. No movió ni 
una pestaña, como si en lugar de un chimpancé superinte-
ligente, capaz de hablar más de ciento cuarenta idiomas, 
fuera un peluche enorme, feo tirado encima de la cama.

—Te voy a dar la última oportunidad. ¿No? A la de 
una, a la de dos, a la de dos y medio, a la de dos y medio y 
un poco más. Bueno, tú lo has querido. Ahí va.

Leo hinchó los pulmones como quien acaba de volver de 
las profundidades marinas y necesita aire. Luego, empezó a 
cantar de la forma más horrible que pudo. Era una voz tan chi-
llona como el aire que se escapa de un globo muy hinchado.

—Buenos días, el sol está brillando. Buenos días, te 
despierto yo cantando. Buenos días, dormilón. Buenos 
días, te despierto yo con esta canción.
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El Club de los Caníbales

—¡Vale, vale! ¡Para ya! Qué horror, qué manera tan 
desagradable de empezar el día.

Octavio se sentó en la cama tapándose las orejas con 
las manos y mirando a Leo con los ojos aún llenos de sue-
ño. Leo se encogió de hombros y dijo que había sido él 
quien le había obligado a cantar.

—Hoy va a llover y mucho —protestó Octavio.
—¡Qué va! Hace un sol precioso. Fíjate con qué sua-

vidad entran los rayos por la ventana y cómo iluminan 
nuestro despertar. Ay, tío, creo que me va a salir otra can-
ción por la boca. Ahí viene.

Por suerte, Octavio impidió que Leo se pusiera a can-
tar otra vez.

—Quieto. Siéntate. No sigas.
Leo le hizo caso y los dos se quedaron frente a frente, 

cada uno en su cama. Por un momento era como si estu-
vieran bajando río abajo, charlando tranquilamente de sus 
aventuras mientras iban montados en dos balsas.

—A ver, dime, ¿qué es eso tan importante que tienes 
que decirme?

—No sé cómo empezar, déjame que piense. —Leo 
quería hacerse el interesante y, de paso, molestar un po-
quito más a Octavio.

—Dímelo y punto, como se dicen las cosas un sábado 
cuando aún no son ni las ocho. Exactamente cuando son 
las siete y cuarenta y tres minutos de la mañana. —Octa-
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vio había mirado el despertador y aún le entró más sueño 
y mal humor.

—Muy bien, pues ahí va: quiero leer un libro.
Si antes Octavio parecía un peluche tirado encima de 

la cama, ahora se había quedado convertido en una esta-
tua. Sin pestañear, sin mover un solo pelo, y en un chim-
pancé eso son muchos pelos. 

—No me mires así. —Leo quería que su amigo le en-
tendiera, aunque empezaba a pensar que no lo iba a con-
seguir—. Es la verdad. Me gustaría leer un libro que no 
sea peligroso. Leer como lee la gente normal.

Leo siguió explicando que quería algo sencillo, algo 
para disfrutar, algo para poder comentar y ya está. Inclu-
so le gustaría leer un libro y, luego, ver la película y así 
poder decir eso de: «A mí me gustó mucho más el libro». 
Cosas así.

—Como tú eres un mono listo he pensado que po-
drías ayudarme. A mí no se me ocurre un título que pue-
da gustarme.

Octavio dejó de ser una estatua, entornó los ojos y se 
relamió los labios, como si se le hubiera pegado la res-
puesta en la punta de la lengua. Al final, muy serio y le-
vantando las cejas, dijo:

—Me temo que ese libro no existe. De una manera u 
otra, todos los libros son peligrosos, esa es su gracia. Si 
no son peligrosos, tampoco vale la pena leerlos.
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El Club de los Caníbales

A Leo le sorprendió que Octavio le diera una res-
puesta tan profunda.

—Y si puede ser cortito, mejor. Es que me han entra-
do ganas de leer, sí, pero ya sabes que no me gustan esos 
libros tochos que pueden romperte el pie si se te caen en-
cima.

Octavio se quedó mirando a Leo y prefirió seguir ha-
blando, como si no hubiese oído nada:

—Te repito que no hay libros que no sean peligrosos. 
Pero bueno, entiendo lo que me quieres decir. Pensaré en 
algo. Pero ¿sabes? Lo que también puedes hacer es dejar 
de buscar. A veces los libros nos encuentran a nosotros, y 
no al revés. A veces, son ellos los que nos eligen. Todos 
los libros son una aventura. Es verdad, no hace falta que 
te persiga ninguna organización secreta para que sean una 
gran, grandísima aventura. A veces, la mayor aventura es 
dejar que lleguen a nosotros.

Y con esta frase, que Octavio dijo como quien lanza 
monedas al viento, se terminó la conversación. Leo no se 
quedó muy satisfecho y murmuró:

—Pues no parece el principio de una gran, grandísi-
ma aventura, la verdad.

Octavio, que ya no quería hablar más del tema, solo 
dijo que se iba a dar una ducha, una larga ducha de sába-
do por la mañana, muy por la mañana.
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Han pasado unos meses desde la última vez que se 
reunió el Club de los Caníbales, un club de lectura 
donde leer siempre provoca aventuras inesperadas. 
Esta vez, simplemente, quieren leer La isla del Tesoro 
sin más consecuencias, pero el nuevo siniestro coci-
nero del colegio truncará sus planes... y les lanzará a 
buscar un cofre entre líneas. 

¡El Club de los Caníbales ha vuelto!




